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¡ALLAN KARDEC HA MUERTO! 

El Fundador de la doctrina espiritis­
t a , el Patriarca del espiritismo, el maes­
tro , no vive ya entre nosotros como es-
.piritu encarnado. 

Cuando una escuela pierde á su fun­
dador , la muerte que le arrebata sume 
en hondo desconsuelo á sus discípulos. 
jYa no existe! dicen. ¡Qué pérdida tan 
inmensa! ¡ qué golpe tan fatal acaba de 
recibir la doctrina con la desaparición 
de su jefe! 
p t! i Notable contraste! 

¿Qué es para nosotros, los apasiona­
dos de tan gran maestro, qué es, repe­
timos , para los espiritistas la muerte de 
K A R D E C ? . . 

No es que nosotros juzguemos iaxí 
sólo que al morir todo hombre grande 
nace á la inmortalidad; es que nosotros 
creemos más: creemos que su muerte es 
el comienzo de otra nueva vida,más po­
derosa, más activa, porque el espirUu, 
el alma que animaba el cuerpo que aca­
ba de herir impíamente la muerte, no 
ha destruido, uo ha podido destruir sino 
una envoltura material, insuficiente 
y a , al progreso de su grande espíritu, 
envoltura que sujetaba su estancia á la 
ciudad de París, lejos de nosotros, lejos 
de cuantos en apartadas regiones vivían 
y profesaban su doctrina, los cuales para 

tener el gusto de estrechar su mano, 
habían de recorrer un largo camino para 
escuchar su acento ó esperar con impa­
ciencia sus cariñosos consejos, escritos 
con tanta bondad en una carta. 

Pero hoy K A R D E C , el alma de K A R ­

D E C , ese destello inmortal que por su 
cuerpo se manifestaba, por el sólo acto 
de morir, reside en el mundo entero, y 
puede acudir con apresuramiento á; la 
evocación de sus discípulos. 

No vive como antes en un cuerpo 
únicamente, vive en cada uno del de 
los médiums que le evocan, el tiempo 
necesario para trasmitir á los adeptos de 
su doctrina la fé y el entusiasmo qué le 
animaban. 

¡Dichosos nosotros, que tenemos la 
firmísima creencia de que la muerte nó 
quita, .sino por el contrario, dá nueva y 
más esplendorosa manifestación de exis­
tencia! , ' • 7 - .. 

¿Es esto decir que iió héínos sentido 
su muerte? 

No. Como hombre, hemos pagado á 
la humana naturaleza el debido t r i ­
buto. ¿Quién puede sobreponerse á ella? 

.La muerte de su cuerpo nos ha arran­
cado lágrimas de profundo pesar; pero 
no hemos tardado en reconocer que no 
era justo llorar por egoismo el bien de 
nuestro querido hermano, que hoy r e ­
cobra su libertad, de que tan sólo se 
privó su alma, al encerrarse en 'un 
cuerpo.j_.para, resahzar una, m i s i ó n c o n 
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